
Anuario 2010                                               
de la seguridad regional                                                      

en América Latina y el Caribe

Hans Mathieu / Catalina Niño Guarnizo

  Editores



Anuario 2010 de la seguridad regional en América Latina y el Caribe 

© Friedrich Ebert Stiftung en Colombia (Fescol) 

Calle 71 nº 11-90, Bogotá

Teléfono 57 (1) 347 30 77

Fax 57 (1) 217 31 15

Correo electrónico fescol@fescol.org.co

Primera edición 

Bogotá, octubre de 2010 

ISSN 2216-1082

Coordinación editorial

Juan Andrés Valderrama 

Diseño y diagramación

Ángela Lucía Vargas

Diseño carátula

Camila Cesarino Costa

Impresión 



V

Contenido

Presentación 

	T endencias y perspectivas de la seguridad regional en América Latina y el Caribe	 xxi

Parte I
Seguridad regional

La seguridad de América Latina en la encrucijada:  		
entre la geopolítica, la ideología y las amenazas emergentes 	 3

Raúl Benítez Manaut / Pablo Celi / Francine Jácome	

El Consejo de Defensa Suramericano: 		
naturaleza, balance provisorio, perspectivas y desafíos	 25

José Manuel Ugarte	

Haití, más allá del terremoto: nuevo capítulo de un viejo drama 		
y retos geopolíticos de Brasil y la región	 43

Julián González Guyer	

La crisis de Honduras y su repercusión regional	 58
Orlando J. Pérez	

La Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (Alba) 		
y su impacto en la seguridad regional	 73

Francisco Leal Buitrago



Anuario 2010 de la seguridad regional en América Latina y el Caribe  

VI

Parte II
La seguridad interna, externa y regional de los países de América Latina y el Caribe

Los escenarios de la defensa y de la seguridad en Argentina 		
a finales de la primera década del siglo XXI	 85

Mariano Ciafardini / José Manuel Ugarte	

Seguridad y defensa en Brasil en 2009:  		
avances en la consolidación de un designio estratégico	 104

Alcides Costa Vaz / Artur Andrade da Silva Machado	

El Caribe: la compleja coyuntura de la seguridad regional	 114
Jorge Rodríguez Beruff	

Chile: el escenario de la defensa y su proyección regional	 126
Boris Yopo H. / María Inés Ruz	

Colombia: estado del conflicto armado 		
al final de la administración de Álvaro Uribe	 136

Camilo Echandía Castilla / Eduardo Bechara Gómez / Irene Cabrera Nossa

México: el combate al narcotráfico, la violencia y las debilidades 		
de la seguridad nacional	 173

Raúl Benítez Manaut / Armando Rodríguez Luna	

Paraguay, un escenario confuso y cambiante	 187
Diego Abente Brun	

Defensa, seguridad y política externa en Perú, 2008-2010: 		
pragmatismo y corto plazo	 194

Eduardo Toche	

Uruguay, claroscuros de la primera gestión de izquierda  		
en el gobierno y perspectivas del gobierno Mujica	 205

Julián González	

Políticas y conceptos de seguridad en algunos países de la Alba

Los cambios en las Fuerzas Armadas y la defensa                                 		
en la “revolución democrática” de Evo Morales	 221

Sonia Alda Mejías	

“Aquí no se rinde nadie”: seguridad y defensa cubana en contexto	 242
Hal Klepak	



Contenido

VII

Ecuador, tensiones bilaterales y reformas institucionales en seguridad y defensa	 255
Pablo Celi	

Nicaragua, un Estado sin política de seguridad	 267
Roberto Cajina	

Venezuela: defensa y seguridad. Bolivarianismo y socialismo del siglo XXI 	 286
Francine Jácome

Parte III
Tendencias del crimen organizado en América Latina

Tendencias del crimen organizado en América Latina y el Caribe	 313
Marcelo Fabián Sain	

Crimen organizado en México y sus vínculos con Estados Unidos 	 328
Bruce Bagley / Aline Hernández	

Crimen organizado en América Latina, la perspectiva europea	 379
Daniel Brombacher	

Vicios privados, ¿beneficio público?: crimen organizado en el Caribe	 395
Lilian Bobea	

La seguridad en Centroamérica con énfasis en el crimen organizado	 416
Max Alberto Loría Ramírez	

Actualización y ampliación de los mapeos sobre el crimen organizado 		
en Colombia y la región andina, 2008-2009	 436

Markus Schultze-Kraft	

Seguridad privada en América Latina y el Caribe: marco de análisis       		
en el contexto de la lucha contra el crimen organizado	 456

William Godnick	

Mapeamento sobre a institucionalidade policial na América Latina e no Caribe	 469
Haydée Caruso / Rachel Maître	

Reseñas biográficas de los autores	 487



VIII

Índice de diagramas, gráficos, tablas y mapas

Haití, más allá del terremoto: nuevo capítulo de un viejo drama y retos geopolíticos de Brasil y la región

Minustah. 	 Cuadro resumen	 52

La crisis de Honduras y su repercusión regional

Gráfico 1. 	 Apoyo a la consulta popular y a la Asamblea Constituyente	 67

Gráfico 2. 	 Apoyo a la reelección presidencial	 68

Gráfico 3. 	 La destitución del presidente Zelaya fue un golpe de estado	 68

Gráfico 4.  	 Apoyo a la destitución y exilio del presidente Zelaya	 68

Colombia: estado del conflicto armado al final de la administración de Álvaro Uribe

Gráfico 1. 	 Comparación de los combates por iniciativa de la fuerza pública y las acciones 		
por iniciativa de los grupos irregulares, 1998-2009	 139

Gráfico 2. 	 Combates de las fuerzas militares contra los grupos irregulares, 1998-2009	 140

Gráfico 3. 	 Actividad armada de los grupos irregulares, 1998-2009	 141

Gráfico 4A. 	 Comparación de los combates por iniciativa de la fuerza pública y las acciones 		
por iniciativa de los grupos irregulares, 2008	 146

Gráfico 4B. 	 Comparación de los combates por iniciativa de la fuerza pública y las acciones 		
por iniciativa de los grupos irregulares, 2009	 146

Gráfico 5. 	 Acciones más recurrentes de los grupos irregulares, 1998-2009	 147

Gráfico 6. 	 Comparación del número de víctimas por homicidios y masacres, 1997-2009	 152

Gráfico 7. 	 Comparación del número de homicidios, 2008 y 2009	 153

Mapa 1A. 	 Combates en 2008 	 155

Mapa1B. 	 Combates en 2009	 155

Mapa 2A. 	 Acciones irregulares en 2008	 156

Mapa 2B. 	 Acciones irregulares en 2009	 156

Mapa 3A. 	 Acciones de mayor esfuerzo militar, 2009	 157

Mapa 3B. 	 Acciones de menor esfuerzo militar, 2009 	 157



Índice de diagramas, gráficos, tablas y mapas

IX

Mapa 4. 	 Correlación de fuerzas, 2009	 158

Mapa 5A. 	 Municipios con presencia de cultivos de coca y eventos MAP y Muse, 2009 	 159

Mapa 5B. 	 Municipios con presencia de combates  y eventos MAP y Muse, 2009 	 159

Mapa 6A. 	 Eventos por MAP y Muse, 2008	 160

Mapa 6B. 	 Eventos por MAP y Muse, 2009	 160

Mapa 7A. 	 Masacres realizadas en 2008	 161

Mapa 7B. 	 Masacres realizadas en 2009	 161

Mapa 8A. 	 Tasas de homicidios en los municipios, 2008	 162

Mapa 8B. 	 Tasas de homicidios en los municipios, 2009	 162

Mapa 9A. 	 Municipios con disminución de la tasa de homicidios, 2009 	 163

Mapa 9B. 	 Municipios con aumento de la tasa de homicidios, 2009	 163

México: el combate al narcotráfico, la violencia y las debilidades de la seguridad nacional

Gráfico 1. 	 Ejecuciones en México, 2001-2010	 174

Tabla 1. 	 Quejas de la CNDH a la Sedena, 2006-2010	 179

Tabla 2. 	 Recomendaciones de la CNDH a la Sedena, diciembre 2006-julio 2010	 179

Tabla 3. 	 Elementos de todos los cuerpos policiales de México (enero 2009)	 180

Tabla 4. 	 Alianzas de narcotraficantes mexicanos y colombianos, 2010	 181

Tabla 5. 	 Países utilizados para el tráfico de drogas por carteles mexicanos, 		
	de Colombia hacia Estados Unidos	 181

Uruguay, claroscuros de la primera gestión de izquierda en el gobierno y perspectivas del gobierno Mujica

Tabla 1. 	 Uruguay, cantidad de denuncias de delitos totales y de otros delitos, 2007-2009	 210

Gráfico 1. 	 Uruguay, homicidios y tentativas de homicidio, 2007-2009	 211

Tabla 2. 	 Uruguay, cantidad de denuncias por delitos contra la propiedad, 2007-2009	 211

Tabla 3. 	 Uruguay, cantidad de denuncias por delitos sexuales, 2007-2009	 211

Ecuador, tensiones bilaterales y reformas institucionales en seguridad y defensa

Tabla 1. 	 Policía Nacional, asignación presupuestal, por componentes	 261

Tabla 2. 	 Principales adquisiciones militares proyectadas	 263

Tabla 3. 	 Ecuador: acuerdos de cooperación multilateral en seguridad, 2008-2009	 265

Tabla 4. 	 Ecuador: acuerdos de cooperación bilateral en seguridad, 2008-2009	 266

Nicaragua, un Estado sin política de seguridad

Tabla 1. 	 Detalle de cargos Ministerio de Defensa-Ejército, 2005-2009	 269

Diagrama 1. 	 Organigrama del Ejército de Nicaragua	 269

Tabla 2. 	 Detalle de cargos del Ministerio de Gobernación, 2005-2009	 270



Anuario 2010 de la seguridad regional en América Latina y el Caribe  

X

Diagrama 2. 	 Organigrama de la Policía Nacional de Nicaragua	 270

Tabla 3. 	 Distribución de grados policiales, por sexo, 2007	 271

Tabla 4. 	 Policía: despliegue territorial, por delegaciones, 2007	 272

Gráfico 1.	 Empresas de seguridad privada, 1990-2009	 275

Tabla 5. 	 PGR-Presupuesto de defensa, 2005-2009 (en millones de dólares y porcentajes)	 280

Tabla 6. 	 Relación presupuestal entre Ministerio de Defensa y Ejército, 2005-2009	 280

Tabla 7. 	 Presupuesto de defensa: distribución porcentual, 2005-2008 (por rubro)	 280

Tabla 8. 	 PGR-Presupuesto Ministerio de Gobernación, 2005-2009 		
(en millones de dólares y porcentajes)	 281

Tabla 9. 	 Relación presupuestal entre Ministerio de Gobernación-Policía, 2005-2009 		
(en millones de dólares y porcentajes)	 281

Tabla 10. 	 Comparativo porcentual de los gastos social, de seguridad y de defensa, 2005-2009	 281

Venezuela: defensa y seguridad. Bolivarianismo y socialismo del siglo XXI 

Diagrama 1. 	 Estructura orgánica de la Policía Nacional	 294

Tabla 1. 	 Adquisiciones militares, 2004-2008	 298

Tabla 2. 	 Principales adquisiciones de armamento y equipos, 2005-2008	 299

Tabla 3. 	 Presupuesto nacional, rubro de seguridad, 2009 y 2010 (proyecciones)	 300

Crimen organizado en México y sus vínculos con Estados Unidos

Gráfico 1. 	 Porcentaje de la población adulta víctima de un crimen, México, 2007	 346

Figura 1. 	 México, termómetro del delito	 347

Tabla 1. 	 Porcentajes de denuncia a la policía de cinco delitos en países y ciudades	 348

Tabla 2. 	 Porcentajes de no averiguación previa del total de delitos	 349

Tabla 3. 	 Denuncias recibidas y pérdidas en dólares en casos de fraude electrónico 		
en Estados Unidos, 2004-2008	 354

Tabla 4. 	 Tasa per cápita de autores de crímenes electrónicos en Estados Unidos	 354

Tabla 5. 	 Tasas per cápita de denunciantes de crímenes electrónicos en Estados Unidos, 		
por 100.000 habitantes	 355

Mapa 1. 	 Rutas del tráfico ilícito de drogas y personas	 361

Mapa 2.	 Principales rutas de tráfico de drogas	 362

Mapa 3.	 Actividad marítima sospechosa, 1 de enero-20 de diciembre de 2005	 363

Mapas 4 y 4A. 	 Patrones de vuelos sospechosos de tráfico de drogas, 2003 y 2009 	 364

Mapa 5. 	 Principales destinos del tráfico de cocaína de Colombia hacia Estados Unidos 		
(pasando por México), precios por gramo (1999 y 2005) y toneladas por país (2005)	 365

Mapa 6. 	 Principales áreas de operaciones de los carteles mexicanos más importantes	 366

Mapa 7. 	 Principales áreas de influencia y rutas de tráfico de los carteles mexicanos 		
más importantes, 2008	 367

Mapa 8. 	 Distribución de los grandes grupos del narcotráfico en México, julio de 2009	 368



Índice de diagramas, gráficos, tablas y mapas

XI

Mapa 9. 	 Uso de la droga en el mundo	 369

Mapa 10. 	 Los diez estados con más casos de fraude electrónico en Estados Unidos	 370

Mapa 11. 	 Diez países donde se comenten más crímenes electrónicos	 371

Mapa 12. 	 Diez estados de Estados Unidos donde se denuncian más crímenes electrónicos	 372

Mapa 13. 	 Diez países donde se denuncian más crímenes electrónicos	 373

Mapa 14. 	 Estados mexicanos donde se recibieron reportes de operaciones inusuales	 374

Crimen organizado en América Latina, la perspectiva europea

Gráfico 1. 	 Cocaína incautada, países europeos seleccionados, 2002-2008	 382

Gráfico 2. 	 Delitos relacionados con la cocaína, países europeos seleccionados, 2001-2007	 382

Mapa 1. 	 Rutas principales del tráfico de drogas	 384

Gráfico 3. 	 Precio promedio de un gramo de cocaína al por menor, 2007 (países seleccionados)	 388

Gráfico 4. 	 Delitos relacionados con la trata de personas latinoamericanas (grupos significativos)	 390

Gráfico 5. 	 Origen de las armas entregadas por las AUC (Colombia), 2003-2006	 391

Vicios privados, ¿beneficio público?: crimen organizado en el Caribe

Tabla 1.	 Índice de muertes violentas en Centroamérica y la República Dominicana, 1999-2007	 403

Tabla 2.	 Muertes violentas en República Dominicana, 2008	 403

Diagrama 1			  405

Tabla 3.	 Impactos en diversos ámbitos de la criminalidad y la violencia organizada 		
por medio del narcotráfico y el microtráfico en República Dominicana	 405

Tabla 4. 	 Causas de las muertes violentas en República Dominicana, 2006-2008	 407

Tabla. 5 	 Niveles de coordinación nacional e internacional y acuerdos interagenciales 		
concertados por el gobierno dominicano	 410

La seguridad en Centroamérica con énfasis en el crimen organizado

Figura 1. 	 Esquema de organización de las actividades del crimen organizado	 418

Tabla 1. 	 Incautaciones de cocaína en base y clorhidrato (kg), 2000-2008	 419

Gráfico 1. 	 Incautaciones de cocaína por años, en miles de kilos, 2000-2008	 420

Tabla 2. 	 Detenidos por narcotráfico, 2000-2007 (tasa por 100.000 habitantes)	 421

Tabla 3. 	 Presupuestos nacionales para la lucha contra las drogas, 2001-2006 		
(en millones de dólares)	 421

Tabla 4. 	 Cambio de presupuesto en los gastos asignados para la lucha contra las drogas, 2002 y 2006	 422

Tabla 5. 	 América Central: casos de trata de personas denunciados e investigados, 2003-2008	 423

Tabla 6. 	 Incautaciones de armas ilícitas, 2000-2006	 424

Tabla 7. 	 Armas ilícitas incautadas en relación con arrestos por delitos 		
por tráfico de drogas, 2000-2006	 425

Gráfico 2. 	 Tasa de homicidios por 100.000 habitantes, por año y país, 2001-2006	 426



Anuario 2010 de la seguridad regional en América Latina y el Caribe  

XII

Tabla 8. 	 Homicidios por cada 100.000 habitantes, 2001-2006	 426

Actualización y ampliación de los mapeos sobre el crimen organizado                                                                       
Colombia y la región andina, 2008-2009

Tabla 1. 	 Producción potencial de cocaína y área cultivada con coca en Colombia, 		
Bolivia y Perú (número de familias involucradas en el cultivo, 2006-2008)	 437

Tabla 2. 	 Plantas de procesamiento de cocaína destruidas, 2006-2008	 437

Gráfico 1. 	 Producción potencial de cocaína (mt) en la región andina, 1994-2008	 438

Tabla 3. 	 País de origen/destino, intensidad, víctimas, intención de trata	 438

Tabla 4. 	 Países importadores, países vendedores, volumen total 2000-2005, productos principales	 439

Seguridad privada en América Latina y el Caribe: marco de análisis                                                                          
en el contexto de la lucha contra el crimen organizado

Tabla 1. 	 Características: crimen común y crimen organizado	 459

Organigrama. 	 Actores de seguridad	 460

Tabla 2. 	 Empresas de seguridad privada (legales) en Centroamérica	 461

Tabla 3. 	 Empresas de seguridad privada en Sudamérica	 462

Tabla 4. 	 Entidades responsables de la fiscalización de empresas de seguridad privada	 464

Tabla 5. 	 Capacitación de vigilantes de seguridad privada en algunos países	 465

Mapeamento sobre a institucionalidade policial na América Latina e no Caribe

Quadro 1. 	 Países observados	 472

Quadro 2. 	 Instituições Policiais consideradas para o estudo	 473

Quadro 3. 	 Organizações policiais na região	 474

Quadro 4. 	 Organizações policiais e seus efetivos	 475

Quadro 5. 	 Definições preliminares (versão mantida em espanhol)	 477

Quadro 6. 	 Missão das organizações policiais, segundo suas leis orgânicas26	 478

Quadro 7.	 Funções das organizações policiais	 479

Quadro 8. 	 Características das organizações policiais	 479

Quadro 9. 	 Dependência legal	 479



Parte II

La seguridad interna, externa y regional                        
de los países de América Latina y el Caribe



políticas y conceptos de seguridad                                            
en algunos países de la Alba



242

“Aquí no se rinde nadie”: seguridad y defensa cubana en contexto

Hal Klepak

nación en vías de desarrollo que haya alcanza-
do éxitos similares y que esto es especialmente 
cierto en Latinoamérica. 

En contrario, hay voces menores pero im-
portantes que sugieren que Cuba no es tan ex-
cepcional dentro del contexto latinoamericano. 
Plantean que, aun cuando es distinta, tiene un 
estatismo con fuertes vínculos a esfuerzos simi-
lares en otras partes de la región, que su falta de 
democracia va de la mano, tristemente, con la 
norma regional durante la historia, y que a pe-
sar de que su economía puede tener problemas 
tiene mucho en común con otros estados de la 
región, pues es dependiente y se basa excesiva-
mente en la agricultura, incluso en el monocul-
tivo, o en las industrias extractivas. Señalan que 
la gran dependencia cubana de las remesas del 
extranjero, del azúcar y del níquel para ingresos 
por exportaciones y de un solo socio comercial 
histórico, no se aleja mucho de la norma regio-
nal. Y el debate alrededor de estos aspectos, en-
tre otros, continúa. 

Existe un largo debate, no sólo entre académi-
cos, acerca de la existencia de un excepcionalis-
mo cubano, o al menos sobre el punto hasta el 
cual uno considera que Cuba es excepcional en 
comparación con otros estados de Latinoamé-
rica. Quienes sugieren que sí lo es señalan su 
gobierno de izquierda de vieja data, capaz de 
sobrevivir a las amenazas de Estados Unidos, 
su sistema de gobierno mayormente estatista o, 
incluso, comunista, y su sistema social y econó-
mico tan distintos de la norma latinoamericana. 
Quienes lo critican con más fuerza aluden a su 
sistema de gobierno dictatorial, incluso totalita-
rio, a su pobre desempeño en el ámbito de los 
derechos humanos, a su sociedad muy cerrada, 
a su economía y experimento económico falli-
dos, a su devoción continua a una ideología po-
lítica y social colapsada, y a mucho más.

Quienes lo admiran están de acuerdo en 
que es excepcional, pero sostienen que esto es 
el resultado de sus éxitos impresionantes en los 
campos de la salud, la educación, la raza y la 
igualdad de género, la independencia nacional, 
la cultura, el deporte y diversos programas de 
asistencia con un alcance impresionante en el 
tercer mundo. Señalan también que no hay otra 
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1. 	U na defensa “real” 				  
para una amenaza “real”

Sin embargo, si existe un área en la que todos 
los observadores cubanos y latinoamericanos 
podrían estar de acuerdo en que la isla es ex-
cepcional es en el área de la defensa y la seguri-
dad. Sin importar lo que uno piense del sistema 
político, social y económico que prevalece allí o 
de la política estadounidense hacia La Habana 
o hacia Latinoamérica en general, ningún obser-
vador serio sugeriría que el contexto estratégico 
de Cuba no es algo distinto después de compa-
rarlo con cualquier otra nación del hemisferio y, 
quizá, del resto del mundo. 

El gobierno de Fidel Castro (1959-2006), que 
ha ostentado el poder durante ya más de medio 
siglo, ha enfrentado desde sus primeros días la 
ira y la oposición decidida de la mayor potencia 
desde Roma, un país con recursos militares, eco-
nómicos y políticos inmensos e incomparables, 
que se encuentra sólo a 150 kilómetros de la 
isla. Ese Estado ha mantenido consistentemen-
te una política para derrocar, casi a cualquier 
costo, al gobierno en La Habana, un asunto al 
que volveremos más adelante. Y desde que en 
1996 el Congreso de Estados Unidos aprobó la 
ley Helms-Burton, dicha política se ha conver-
tido en ley, y cualquier administración de ese 
país que ha querido mejorar las relaciones con 
Cuba se ha visto frustrada por una serie de obs-
táculos a cualquier movimiento de ese tipo que 
serían desalentadores para cualquier gobierno, 
sin importar su tendencia política. 

La Cuba revolucionaria ha tenido que en-
frentar durante casi cincuenta y dos años un 
rango inimaginable de amenazas a su sobera-
nía, independencia nacional, bienestar econó-
mico, sistema social y seguridad. Finalmente 
codificadas como una serie de medidas compli-
cadas y de alcance amplio conocidas en Estados 
Unidos como un “embargo” y en Cuba como un 
“bloqueo”, estas condiciones garantizan que a 
Cuba se le niegue acceso a crédito de las agen-
cias internacionales de financiamiento y a casi 

todas las fuentes privadas de crédito, y que sus 
posibilidades de importación se vean muy limi-
tadas (para los argumentos cubanos, véase Ba-
tista Odio, 1998: 38-48). Desde la ley Torricelli 
de 1992 en Estados Unidos, una embarcación 
neutral que atraque en un puerto cubano no 
podrá hacerlo en uno estadounidense durante 
los seis meses siguientes, lo cual asegura que a 
Cuba sólo lleguen embarcaciones ineficientes y 
antiguas, que no operan con carga completa, lo 
que eleva los precios considerablemente.

La dependencia de la Unión Soviética, el pilar 
de la economía durante tres décadas de membre-
cía cubana en la “división socialista del trabajo”, 
fue en gran medida una respuesta exitosa a los 
desafíos propuestos en el ámbito económico por 
la guerra económica que libró Estados Unidos en 
contra del régimen. Dada dicha dependencia, sin 
embargo, el colapso del sistema soviético entre 
1989 y 1992 fue el desastre más importante que 
pudo sucederle a la economía o al estado cuba-
nos, y el país perdió 80% de su poder de compra 
en el extranjero, su economía se contrajo entre 35 
y 50% y la población fue golpeada por una ham-
bruna y enfermedades no vistas desde la guerra 
de la Independencia de 1895-1898 (Suárez Sala-
zar, 2000). Esto también tendría un impacto ma-
sivo sobre la seguridad y la defensa cubanas. 	

Sin embargo, para el nuevo gobierno de Fi-
del Castro que llegó al poder en enero de 1959, 
después de luchar durante más de dos años en 
los montes orientales de la Sierra Maestra, todo 
eso estaba en el futuro. Castro le dio a su movi-
miento suficiente fuerza para lanzar la ofensi-
va final que fracturó la dictadura de Fulgencio 
Batista (1952-1959) y su ejército, y puso en el 
poder un gobierno que tenía la determinación 
de traer reformas profundas a Cuba. Pero gran-
des cambios al statu quo allí, en el contexto de 
la relación de mayor dependencia frente a la 
superpotencia regional en toda Latinoaméri-
ca, implicaban, casi inevitablemente, una gran 
confrontación con Estados Unidos. 

En 1959, los intereses estadounidenses do-
minaban completamente la política, la econo-
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mía e, incluso, el sistema social de la nación. 
No sólo su comercio y sus inversiones depen-
dían de Washington por completo; también la 
vida política de lo que los cubanos hoy llaman 
la “pseudo-república” de 1902-1958. Incluso la 
mayor parte de las mejores tierras para agricul-
tura se encontraba en manos estadounidenses. 
Y la elite nacional tenía lazos más cercanos con 
la superpotencia del norte que con cualquier 
otro país en la región (véanse, para la histo-
ria excepcional de esta relación, Pérez, 1982 y 
1999). Así, desde el principio y con las reformas 
más tempranas en los sectores eléctrico y agrí-
cola, el nuevo gobierno chocó con los podero-
sos intereses de Estados Unidos. 

En los momentos finales del antiguo régi-
men, Estados Unidos intentó incluso encontrar 
otro general para dar un golpe y derrocar a Ba-
tista e impedir un gobierno castrista. Y cuando 
Fidel visitó Estados Unidos durante su primer 
año en el poder, el presidente Dwight D. Eisen-
hower (1953-1957; 1957-1961) no lo recibió y 
las relaciones continuaron en picada, llevando 
al rompimiento de las relaciones diplomáticas 
en enero de 1961. Sin embargo, Estados Unidos 
había tomado hacía tiempo la decisión de des-
hacerse de la molestia castrista, y los planes de 
asesinar a Fidel y a otros líderes del gobierno 
revolucionario, sabotear la economía nacional y 
crear insatisfacciones entre la población crecie-
ron durante los primeros años (Paterson, 1994, 
en especial los primeros capítulos).

Así, el nuevo gobierno debió enfrentar pron-
to una amenaza de proporciones desconocidas 
para un estado latinoamericano. Aunque otros 
habían hecho frente a la subversión, el sabota-
je, el terrorismo, la amenaza de invasión, golpes 
militares e, incluso, guerra económica, ninguno 
los había enfrentado todos al mismo tiempo y 
durante un periodo tan prolongado. Durante las 
siguientes décadas, el gobierno de Estados Uni-
dos ha intentado destruir la revolución con dis-
tintos niveles de determinación, y ese objetivo 
nunca se ha abandonado del todo, ni siquiera 
bajo la administración relativamente moderada 
de Jimmy Carter (1977-1981).

Al principio, el intento de eliminar a Castro 
se limitó a presiones para aislarlo diplomática-
mente, perjudicar la economía mediante el sa-
botaje y la guerra económica, esparciendo así el 
rechazo popular a su régimen, y apoyando a la 
oposición a su gobierno tanto en el ámbito do-
méstico como en el extranjero. Cuando esto fra-
casó, se comenzó el reclutamiento del personal 
anticastrista, muchos de los cuales habían sido 
partidarios de Batista o miembros de sus fuer-
zas armadas y de seguridad, con la intención de 
invadir la isla y derrocar a Fidel usando medios 
militares (Kornbluh (ed.), 1998). Esta iniciativa, 
liderada por la Agencia Central de Inteligencia 
(CIA, por su nombre en inglés) llevó al fracasa-
do desembarco en bahía de Cochinos durante 
abril de 1961, cuando una fuerza invasora, con-
vencida por la propaganda anticastrista de que 
la milicia cubana desertaría masivamente ape-
nas llegara un ejército liberador, halló que di-
cha milicia era leal y tenía la determinación de 
defender la revolución. El desastre que siguió 
convenció a los estadounidenses de que se ne-
cesitarían acciones más sostenidas y drásticas, 
y a los cubanos de que si no montaban una di-
suasión real, capaz de convencer a Estados Uni-
dos de que una invasión directa sería demasia-
do costosa en términos políticos y militares, tal 
invasión era sólo un asunto de tiempo. Este ha 
sido el fundamento del análisis estratégico, la 
planeación de defensa y la estructuración de las 
fuerzas armadas cubanas, desde esos comien-
zos hasta la actualidad. 

2. 	L os orígenes del sistema de defensa 
y seguridad de Cuba

Por supuesto, la dificultad para Castro era que no 
sólo se estaba enfrentando a la mayor potencia 
del mundo justo a sus puertas, sino que, además, 
esta potencia estaba dispuesta a luchar contra la 
revolución en todos los frentes: político, militar, 
económico y social. En el ámbito político, Was-
hington utilizó rápidamente a la Organización de 
los Estados Americanos (OEA) para legitimar el 
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aislamiento y la expulsión de Cuba de dicha ins-
tancia interamericana. Además, Estados Unidos 
demandó que sus socios menores en la región 
aislaran económicamente a Cuba mediante un 
embargo conjunto y, aun cuando esto sólo tuvo 
un éxito parcial, perjudicó seriamente las posibi-
lidades de Cuba de lograr acuerdos comerciales 
dentro de su propia región. 

Por supuesto, el impacto de esto fue una 
insatisfacción considerable con el régimen que 
pronto encontró una válvula de escape relativa-
mente sencilla cuando Estados Unidos comenzó 
a aceptar automáticamente a cualquier cubano 
que quisiera ir allí como refugiado, una política 
que se formalizó en la ley del ajuste cubano de 
1966. Cientos de miles de cubanos huyeron de 
la isla hacia Estados Unidos, por razones políti-
cas y económicas, con consecuencias enormes 
para la vida social de Cuba. 

En el aspecto militar y de seguridad, el asun-
to era aun más crudo. Cuba tenía en 1959 una 
población de aproximadamente seis millones 
de personas, y tenía que contener a un país de 
casi treinta veces ese tamaño, armado hasta los 
dientes como resultado de años de guerra fría 
con la Unión Soviética, con bases militares en 
el sur de Florida, Puerto Rico, Panamá y otras 
partes de las Antillas, y con un sistema de segu-
ridad interamericano completamente dominado 
por Estados Unidos y que, en términos genera-
les, apoyaba la política de ese país para derrotar 
la revolución. Cuba era un país tercermundista 
pobre con inmensos problemas económicos y 
sociales que quería subsanar y por los cuales la 
revolución había luchado por llegar al poder. Y 
la combinación de la oposición nacional apo-
yada por la misma superpotencia que quería 
destruir al nuevo régimen, y la amenaza militar 
directa de esa nación ahora enemiga, significa-
ba que La Habana inevitablemente tendría que 
presentar no sólo una fuerza disuasiva capaz 
de hacerle frente a cualquier invasor potencial, 
sino también una estructura de seguridad inter-
na que pudiera descubrir y neutralizar cualquier 
indicio de que elementos disidentes se estaban 
movilizando en contra del sistema. 

El resultado fue la consolidación de un siste-
ma gigantesco de milicias de tiempo parcial, con 
muchos más miembros que las fuerzas armadas 
regulares, y una serie de organizaciones para ga-
rantizar la seguridad estatal en el frente domésti-
co. Es importante tener en cuenta que al princi-
pio realmente no había mucho con qué trabajar. 
La fuerza numérica del Ejército Rebelde en 1959 
sigue siendo debatida por especialistas en Cuba 
y en el extranjero, y la historiadora cubana Ma-
rilú Uralde está trabajando para producir algu-
nas cifras definitivas. Lo que sí se puede afirmar 
es que cuando La Habana cayó, en enero de ese 
año, el Ejército Rebelde sólo tenía algunos miles 
de hombres (Macaulay, 1978: 284-295). 

Gran parte de ese ejército y muchos de sus 
oficiales, con la victoria ya en sus manos, que-
rían regresar a sus hogares1. Al mismo tiempo, 
se consideraba que el ejército y las distintas 
fuerzas de seguridad de la dictadura de Batista, 
de casi cien mil efectivos si se toman en cuen-
ta todos sus elementos, no eran de fiar y, a ex-
cepción de aquellos miembros con credenciales 
impecables, que nunca se habían involucrado 
en torturas y demás excesos, no fueron incorpo-
rados a las nuevas fuerzas armadas e institucio-
nes de seguridad del gobierno revolucionario. 
Fidel necesitaba gente en la que pudiera confiar 
no sólo para las nuevas fuerzas de seguridad, 
sino también para manejar gran parte de la eco-
nomía y del país mismo, pues muchos miem-
bros de la burocracia, la elite de negocios y la 
tecnocracia habían abandonado el país. 

El Ejército Rebelde se involucró pronto en 
el manejo del gran programa de reforma agraria, 
de muchas de las industrias nacionalizadas que 
pasaron a control del gobierno a medida que la 
revolución viraba hacia la izquierda, y de mu-
chos ministerios, además de operar los cuadros 
de entrenamiento y ocupar los puestos de man-
do de las fuerzas armadas y las instituciones de 
seguridad que se expandían masivamente. Aun-
que desde la lucha en Oriente estaban acostum-
bradas a manejar el gobierno local y la pequeña 
industria, el alcance y la variedad de los desa-
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fíos abordados durante este tiempo marcó a las 
fuerzas armadas como “revolucionarias” en mu-
cho más que el nombre. A nadie le sorprendió 
cuando, en estas circunstancias, el hombre que 
había obtenido la mayor fama por su adminis-
tración del territorio liberado en Oriente duran-
te 1958, Raúl Castro, fue declarado Ministro de 
facto de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
(FAR) en los primeros días del nuevo gobierno y 
de jure en septiembre de 1959, cuando las tres 
fuerzas principales fueron reorganizadas bajo 
las líneas que esencialmente mantienen hasta 
hoy2. Hasta que asumió la presidencia en el ve-
rano de 2006, Raúl Castro se mostró más que 
capaz de guiar a las FAR y a las demás fuerzas de 
seguridad en la variedad de tareas, tanto tradi-
cionales como “revolucionarias”, que les serían 
encomendadas durante esos cuarenta y siete 
años. La tarea central, la disuasión de un ataque 
de Estados Unidos, apareció de manera crucial 
en su primer discurso como ministro, cuando 
dijo, “No estaremos jamás satisfechos hasta que 
por nuestra organización (...) nuestro país esté 
en condiciones de hacerse respetar militarmen-
te por pequeños y poderosos”3.

En los primeros meses, para Fidel el Ejér-
cito Rebelde debía seguir siendo una pequeña 
fuerza, quizás una cuarta parte de las fuerzas 
militares de Batista, con un armamento más o 
menos estándar para unas fuerzas armadas la-
tinoamericanas en dicha época. Por supuesto, 
esta idea cambió a medida que evolucionaban 
las amenazas extranjeras (Estados Unidos) y 
domésticas. Ya en septiembre estas amenazas 
eran tales que los tres servicios armados fueron 
reorganizados bajo lineamientos profesionales, 
dejando atrás buena cantidad de las tradiciones 
románticas del monte, y tres meses después se 
formó la primera de las grandes milicias, las Mi-
licias Nacionales Revolucionarias. 

Un problema clave era armar a estas fuer-
zas. Decenas de miles de voluntarios nuevos se 
estaban inscribiendo, incluyendo muchas mu-
jeres ansiosas de defender al país y su nuevo 
proyecto de reforma, siguiendo otra tradición 
de la lucha en el monte. Sin embargo, Estados 

Unidos, el proveedor tradicional y más barato 
de armas para las fuerzas armadas cubanas, se 
negó a proveérselas al nuevo gobierno y ejerció 
gran presión para que sólo los más osados de 
sus aliados se atrevieran a hacerlo. Esta resul-
tó ser una decisión crucial de Estados Unidos 
pues, dada la naturaleza y la fuerza de las ame-
nazas a las que se enfrentaba el gobierno cuba-
no, la consecución de armas era esencial para 
su supervivencia. En este momento clave, La 
Habana tuvo que considerar la única otra fuen-
te que existía, los países del Pacto de Varsovia 
(Thomas, 1971: 1009-1242). 

En 1960, Moscú acordó con cierta reserva 
que le proveería una cantidad limitada de armas 
a las crecientes fuerzas armadas en Cuba y que, 
con el tiempo, entrenaría a efectivos selecciona-
dos de las FAR en su uso. El sabotaje, animado o 
instigado por Estados Unidos, creció entonces en 
intensidad y frecuencia con la famosa explosión, 
en marzo de ese año, del barco mercante fran-
cés La Coubre que traía armas belgas a la isla, y 
que actuó como un catalizador importante en la 
espiral descendente de las relaciones bilaterales 
(para un vistazo general de este incidente, véase, 
Szulc, 1987: 514-517). Ochenta y una personas 
murieron en la explosión y Fidel culpó a Estados 
Unidos a viva voz, llamando al pueblo a que se 
preparara para defender la revolución contra un 
gobierno que utilizaría cualquier medida para 
derrocarla. Al final de su discurso pronunció por 
primera vez la frase que ahora es una constante: 
“¡Patria o muerte, venceremos!”.

En ese momento comenzó seriamente la or-
ganización de instituciones de seguridad para 
defender la revolución en contra de los enemigos 
internos. Las primeras habían sido pocas, peque-
ñas, y con poca influencia relativa. De las nue-
vas las más impresionantes fueron los Comités 
de Defensa de la Revolución (CDR): grupos de vo-
luntarios de barrios y bloques de apartamentos 
que, mientras hacían toda clase de obras socia-
les valiosas, también se mantenían atentos a la 
actividad antigubernamental (llamada “contra-
rrevolucionaria”) en su sector (Malmierca, 2005: 
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especialmente 24-25). Estos Comités se hicieron 
tristemente famosos por fuera de Cuba y fueron 
objetivo de críticas intensas entre los grupos de 
derechos humanos. Indudablemente, los Comi-
tés sí tienen un papel de vigilancia que resulta 
infortunado. Sin embargo, en Cuba son más co-
nocidos por organizar ferias locales, cuidar de 
los ancianos, estar pendientes de los solteros que 
viven solos, hacer fila para distintos elementos 
del sistema de raciones cuando alguien no lo 
puede hacer, y otras tareas relacionadas. Pero, 
especialmente en los primeros años de la revo-
lución, cuando ésta no se hallaba consolidada 
y la oposición estadounidense era más directa, 
desempeñaron un papel claro y valioso en iden-
tificar y erradicar la oposición activa. 

Conformados a fines de septiembre de 1960, 
los CDR estaban en operación y fueron útiles 
cuando sucedieron los eventos de la bahía de 
Cochinos, apenas unos meses después. Le per-
mitieron al gobierno neutralizar con velocidad y 
eficiencia los elementos anticastristas y bloquear 
cualquier asistencia brindada a los invasores o 
a quienes estaban de su lado. Tal fue su utilidad 
que en los años siguientes fueron expandidos 
enormemente y ahora tienen más roles, inclu-
yendo prestar asistencia en campañas de vacu-
nación, la campaña para erradicar zancudos por-
tadores del dengue, preparar a los jóvenes para 
sus dos años de servicio militar obligatorio, re-
integrarlos después de dicho servicio y muchas 
otras actividades. Sin embargo, siguen siendo 
una herramienta gubernamental para detectar 
señales tempranas de oposición activa. 

Otra organización masiva incluye las Briga-
das de Producción y Defensa que, aun cuando 
menos importantes que los CDR, pueden entrar 
en operación y defender a la revolución de modo 
notable, como se vio en su papel potencial para 
frustrar los disturbios del Habanazo durante 
agosto de 2004 (para una mirada excelente sobre 
este evento extraordinario y las condiciones del 
periodo especial que llevaron a él, véase Cam-
po y Pérez, 1997). Estos son sindicatos obreros u 
otras organizaciones de masas, grupos locales de 
trabajadores o campesinos que, dentro de sus fá-

bricas o trabajos agrícolas, acuerdan desplegarse 
y apoyar a la revolución si esta se ve amenazada 
y, en general, a cumplir cualquier tarea que les 
sea asignada si son llamados para ello. No son 
tan omnipresentes como los CDR pero también 
le reportan, por medio de la cadena de mando, al 
Ministerio de las Fuerzas Armadas (Minfar) que 
se encuentra en la cima. 

Se sabe mucho menos acerca del sistema de 
seguridad de Estado, responsable de la protec-
ción personal de Fidel, Raúl y otros altos oficiales 
del gobierno, además de otras áreas del tejido de 
la seguridad interna cubana. Este sistema por lo 
general se considera como una parte del Minis-
terio del Interior (Minint) pero tiene algunas sec-
ciones más independientes (Klepak, 2008). A la 
luz de la amenaza real de asesinato que se cernía 
al menos sobre Fidel y posiblemente sobre otros 
líderes durante los primeros años, el jefe era un 
colaborador cercano de Raúl, el comandante Ra-
miro Valdez. Sin embargo, en 1985 la organiza-
ción fue tomada por el general José Abrantes Fer-
nández, quien la dirigió y luego pasó a encabezar 
el Minint como un todo hasta el escándalo del 
asunto Ochoa, cuatro años después4.

A fines de 1961 se conformó la Dirección 
General de Inteligencia, como la agencia prin-
cipal de inteligencia estatal, posición que con-
tinúa teniendo hasta hoy. Sigue siendo res-
ponsable de recolectar y analizar inteligencia, 
y en tiempos pasados fue la punta de lanza de 
la fase de “exportación de la revolución” de la 
política extranjera cubana. Organizada desde 
muy pronto bajo lineamientos soviéticos, tiene 
tres elementos operativos: político y económico, 
contrainteligencia externa e inteligencia militar 
(Goure, 1989: 183-184). Algunos observadores 
creen que en el trabajo de las distintas agencias 
de inteligencia hay demasiado traslape, y existen 
desacuerdos acerca de su eficiencia en general. 

Brian Latell, un estadounidense observador 
de Cuba, dice que la estructura de seguridad e 
inteligencia cubana es una de las seis mejores 
del mundo. Por otro lado, el ex embajador mexi-
cano en Cuba, Richard Pascoe Pierce, que trató 
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de cerca con todo el sistema durante dos años, 
tiene una lectura distinta acerca de su calidad y 
cree que no es tan bueno como se reporta, esen-
cialmente como resultado del problema de sus 
jurisdicciones superpuestas5. A pesar de estas 
interpretaciones variadas acerca del Minint y de 
la inteligencia y seguridad cubanas en general, 
el sistema como un todo no puede ser tan malo, 
porque hasta ahora no se ha logrado asesinar a 
ningún alto oficial, a pesar de todos los intentos 
hechos, y el gobierno se ha mantenido. 

El inmenso Ministerio del Interior tiene res-
ponsabilidad en un amplio rango de elementos 
internos y de algunos externos de la seguridad 
nacional e incluso de la defensa. Tiene a su car-
go todo, desde el servicio de aduanas hasta los 
bomberos, desde la guardia costera hasta la in-
migración. Parece estar en todos lados con sus 
propias Fuerzas Especiales, que tienen un papel 
en reprimir los desordenes que ocurran (para 
una historia oficial del Minint y de la seguri-
dad del Estado, véase Ministerio del Interior, 
1992). Esto es importante pues significa que las 
FAR pueden distanciarse de estos papeles que 
podrían, en teoría, poner a prueba su estatus de 
fuerza revolucionaria sin mancha, con una fir-
me tradición de que “el Ejército no tira contra 
el pueblo”. Esto trae a colación el punto crucial 
que debemos resaltar y es que, sin importar la 
forma en que se vea en el papel, todo el siste-
ma le reportó siempre a Raúl cuando éste era 
Ministro de las FAR. No queda claro si esto cam-
biará ahora que es presidente, pero hasta ahora 
el sistema tiene diversos elementos, todos re-
portando hacia arriba a lo largo de la cadena de 
mando. Y así tiene que ser en un país en donde 
los límites entre la defensa y la seguridad son 
completamente borrosos. 

Por último, tenemos la Policía Nacional Re-
volucionaria (PNR), una fuerza fundada en 1959 
al tiempo con la reorganización de las Fuerzas 
Armadas. La PNR se considera completamente 
divorciada de las tradiciones policiales del régi-
men anterior y, al igual que las fuerzas armadas, 
se ve a sí misma como una fuerza policial del 

pueblo, con una misión revolucionaria que la 
distingue de otras fuerzas policiales en las Amé-
ricas. Expandida de manera dramática y con 
demasiada rapidez durante los años noventa, 
como respuesta a lo que los cubanos han deno-
minado la ola de crimen del periodo especial, 
sus estándares han disminuido como resultado 
de esto. Los estándares de educación han caído 
dentro de la fuerza y su popularidad entre el 
público también ha sufrido. De su prestigioso 
puesto anterior como la fuerza policial más po-
pular de Latinoamérica, a excepción de los Ca-
rabineros en Chile, la PNR ha decaído mucho, al 
menos en las ciudades. 

La fuerza es omnipresente en muchas ciu-
dades grandes, en especial en La Habana y otras 
áreas turísticas, pero se despliega más común-
mente en las áreas rurales y en los municipios 
menores de la isla. La policía local mantiene 
altos estándares, pero abundan las quejas de co-
rrupción, aunque sea en los niveles más bajos, y 
una población acostumbrada a una alta eficien-
cia y cortesía policial está viendo como eso se 
va atrofiando. Esto no debe llevarse muy lejos y 
debe entenderse como un declive, no como un 
colapso. La policía cubana tiene menos probabi-
lidad de aceptar un soborno que casi cualquier 
otra fuerza latinoamericana; pero para los cuba-
nos resulta inaceptable el hecho de que exista 
cualquier posibilidad, sin importar lo pequeña 
que sea. Desde la expansión ha sido difícil saber 
cuál es el tamaño de la fuerza, pero es claro que 
es considerable. 

3. 	R ecursos del Estado 			
para la defensa y la seguridad

Con este trasfondo podemos mirar los recursos 
del Estado cubano en los campos de la defen-
sa y la seguridad o, para ser consistentes, en 
el campo único que, en el contexto cubano, es 
la defensa y la seguridad. Esto se refleja en las 
cuentas del país, en las que sólo existe un ítem 
llamado “defensa y seguridad interna”, y no dos 
cuentas individuales. 
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Las fuerzas armadas y de seguridad confor-
madas por el Estado cubano siguen existiendo 
con la misma formación esencial que cuando 
fueron creadas a principios de los años sesenta. 
Esto no debe cegarnos al hecho de que los tiem-
pos han cambiado. La estrecha conexión militar 
establecida entre Moscú y La Habana durante 
los años previos al colapso de comienzos de los 
noventa reconfiguró a las FAR como una fuerza 
profesional de tendencia claramente soviética 
(en Pavlov, 1993, se halla la mejor descripción 
de este punto). Los soviéticos le proveyeron a 
las FAR un modelo, equipos, armamento, en-
trenamiento, hasta cierto punto pensamiento 
estratégico, puestos en el extranjero, tácticas, 
uniformes, estructura y organización, sistemas 
logísticos, repuestos, combustible e incluso una 
forma de marchar. Aunque Cuba sigue siendo 
Cuba y las fuerzas armadas siguen ligadas de 
cerca con la cubanía, debe decirse que para un 
observador externo estas tienen rasgos muy so-
viéticos en todos esos otros aspectos. 

Así, el final de la conexión soviética golpeó 
particularmente duro a las FAR, en especial en 
términos de puestos y cursos en el extranjero, 
exposición al mundo, acceso a inteligencia, 
combustible, repuestos y nuevas armas. Esto 
ocurrió al tiempo que a las FAR se les estaba 
pidiendo asumir nuevas funciones durante la 
onda expansiva del periodo especial, funciones 
en la producción agrícola y la administración 
de negocios, y enfatizar otras áreas como las 
operaciones antinarcóticos y contra la migra-
ción ilegal, para demostrarle a Estados Unidos 
que Cuba podía ser un buen socio en asuntos 
de seguridad y que no era una amenaza para su 
vecino del norte. 

A las FAR se les pidió que hicieran todo esto, 
que se alimentaran ellas mismas, que operaran 
con 10-30% de sus anteriores asignaciones de 
combustible, que hicieran su trabajo con una 
fracción de su anterior presupuesto, sin recibir 
equipos o armamento nuevo, ni repuestos para 
los equipos antiguos6. Pero iban a llegar cosas 
peores. Fidel había dicho al principio que la na-

turaleza de la amenaza estadounidense era tal 
que aun cuando otras partes del Estado tendrían 
que apretarse los cinturones como resultado de 
la crisis, durante el periodo especial el país ten-
dría que mantener la guardia más alta que nunca 
y que, por tanto, las FAR tendrían que recibir un 
apoyo igual al que habían estado recibiendo7. 
Sin embargo, la realidad se impuso y las fuerzas 
sufrieron recortes repetidos que en pocos años 
las dejaron con apenas 60.000 efectivos regu-
lares en lugar del cuarto de millón que había 
servido durante la guerra fría. Durante ese mis-
mo periodo, el servicio militar obligatorio para 
los jóvenes, que en 1963 se había fijado en tres 
años, debió recortarse a dos. 

En pesos, el presupuesto de defensa también 
disminuyó en un cuarto durante el primer año 
del periodo especial y en casi dos terceras partes 
en los primeros cinco años8. Si estas cifras no 
son suficientemente abrumadoras, se debe re-
cordar que en dólares el desastre fue aún mayor. 
Para 1995 el valor del peso, fijado formalmen-
te en un peso por dólar en 1990, había caído a 
26 pesos por dólar. En síntesis, las FAR estaban 
operando virtualmente sin recursos a excepción 
de lo que podían encontrar ellas mismas. 

El sistema de reservas también fue golpeado, 
en especial por la falta de combustible para el 
transporte, lo cual dio como resultado una falta 
de oportunidades de entrenamiento y de otras 
partes esenciales del sistema de defensa. Desde 
1959, Cuba había dependido de sus reservas para 
completar una fuerza y una postura de defensa 
que le dieran serias dudas a Estados Unidos a la 
hora de intentar una invasión. Estas reservas se 
habían vuelto un poco menos centrales como 
resultado de la expansión de la fuerza regular 
en los años setenta, y cuando el gobierno de Ro-
nald Reagan (1981-1985; 1985-1989) empezó a 
cumplir sus promesas de “revertir el comunis-
mo”, mencionando a Cuba como un buen lugar 
para empezar, La Habana pidió garantías a Mos-
cú de que seguiría apoyando a la isla en caso de 
un ataque. Cuba no recibió tal garantía y empe-
zó a darse cuenta de que si quería impedir un 
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ataque así tendría que pararse en sus propios 
pies en asuntos militares (Furiati, 2003: 548).

El resultado fue simplemente el incremento 
masivo en las fuerzas de reserva, aumentándo-
las hasta tener casi 800.000 miembros de todos 
los rangos. Aun cuando la población de Cuba 
había alcanzado 10 millones de habitantes, un 
esfuerzo de este tamaño era desconocido en la 
historia de las Américas. Por otro lado, el nivel 
de la amenaza también lo era. El incremento 
ocurrió con la creación de las Milicias de Tropas 
Territoriales (MTT), que no sólo tenían el papel 
de apoyar a las tropas regulares durante los pri-
meros días de una invasión, sino que debían so-
portar el peso del ataque cuando dichas fuerzas 
regulares tuvieran que replegarse y reorganizar-
se. Esta organización se convirtió en una de las 
fuerzas de reserva más impresionantes jamás 
vistas en el hemisferio y la mejor que se hubiera 
organizado en una nación latinoamericana. 

Sin embargo, ahora casi no tenían combus-
tible, sus repuestos se estaban acabando, sus 
oportunidades de adquirir nuevos equipos o 
armamento eran un sueño y la capacidad de 
fuerza regular en la que se habían apoyado para 
entrenamiento y apoyo estaba extendida más 
allá de toda medida. La validez de la doctrina 
de la guerra de todo el pueblo, adoptada de los 
vietnamitas a comienzos de los ochenta, parecía 
estar siendo cuestionada por primera vez mien-
tras las FAR, tanto regulares como de reserva, se 
tambaleaban bajo estos golpes. 

Las cosas han mejorado desde los peores días 
del periodo especial entre principios y media-
dos de los años noventa. A las FAR se les entre-
garon recientemente algunos vehículos chinos 
sin blindaje para transporte y entrenamiento 
liviano. Hay mayor disponibilidad de combus-
tible gracias a acuerdos con Venezuela. Se han 
comprado o intercambiado algunos repuestos, 
y las condiciones en áreas de entrenamiento 
y cuarteles, que se habían deteriorado rápida-
mente durante los peores años, están mejoran-
do. El presupuesto se está recuperando lenta-
mente, aunque sigue estando lejos de las glorias 

pasadas. Se redujo el impacto de algunos de los 
cuellos de botella para la promoción, obvios en 
una fuerza que ha sufrido recortes tan grandes. 
El salario militar aumentó, al menos para la tro-
pa regular, y esto es particularmente cierto para 
aquellos que trabajan en deberes agrícolas9. 

Tres pequeños navíos de guerra finalmente 
fueron entregados a la Marina de Guerra, aun-
que es interesante notar que están diseñados 
para tareas antinarcóticos y de migración ilegal, 
actividades que complacen a las autoridades de 
defensa y seguridad de Estados Unidos, y no 
para las tareas tradicionales de disuasión y de-
fensa de la Marina de Guerra Revolucionaria. La 
moral también ha subido, aun cuando resulta 
esencial mencionar que la moral militar, aun-
que parezca sorprendente, no sufrió mucho en 
general durante el periodo especial. Esto podría 
deberse a varias razones, incluyendo el hecho 
de que a las tropas les gusta responder a los 
desafíos y sentirse útiles; en todo caso, sin im-
portar la razón, todos los observadores están de 
acuerdo en que la moral no decayó tanto como 
era de esperarse y que ha permanecido razona-
blemente alta durante toda la crisis.

Sin embargo, estos elementos positivos han 
ocurrido en un contexto general que ha sido 
constantemente muy negativo. Las restriccio-
nes de combustible siguen siendo severas, las 
promociones lentas para muchos efectivos, los 
salarios abismalmente bajos, el entrenamiento 
en el extranjero sigue sin existir, aunque al-
gunos puestos en Venezuela han aliviado esta 
situación un poco, y los repuestos y equipos 
nuevos todavía son difíciles de conseguir. Más 
preocupante en términos estratégicos, la reserva 
sigue estando en problemas a pesar de su des-
empeño sorprendentemente bueno en los ejer-
cicios “Bastión” que Cuba ha reiniciado en la 
primera década del siglo XXI. El país sigue “vo-
lando a ciegas” en términos de su inteligencia 
militar como resultado de la falta de recursos 
para mantener siquiera una docena de delega-
dos militares en el extranjero, y por el final de 
la conexión soviética. 
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Los pilotos de la Fuerza Aérea Cubana siguen 
sin volar suficientes años para tener un entre-
namiento eficiente y tienen muy pocos aviones 
que puedan volar en tiempos de necesidad. La 
Marina de Guerra ha perdido todas sus capacida-
des de “aguas profundas” y se ha visto reducida 
a una fuerza defensiva que sólo puede operar en 
los cayos y las islas de archipiélago. Las fuerzas 
armadas regulares siguen siendo muy pequeñas 
en comparación con las tareas existentes, que se 
han incrementado mucho debido a la devasta-
ción causada por la serie de huracanes que ha 
golpeado la isla en años recientes. 

A pesar de esto, el elemento terrestre de las 
FAR mantiene una fuerza disuasoria desplega-
ble grande, con tanques, vehículos blindados 
de transporte de personal, vehículos especiales 
antitanque, un amplio rango de artillería inclu-
yendo mayormente sistemas autoimpulsados y 
misiles antiaéreos y antitanque antiguos pero 
funcionales. Esta fuerza está dividida en tres 
ejércitos, el Occidental, el Central y el Oriental, 
diseñados para ser lo más independientes posi-
ble en sus operaciones de defensa, debido a las 
dificultades que traería el apoyo mutuo si Esta-
dos Unidos lanzara un ataque importante.

Mientras que la mayoría de las divisiones 
cubanas son de tipo “B” y “C”, muchas mantie-
nen plena capacidad de respuesta y los obser-
vadores las califican como listas y dispuestas 
para el combate, así sólo estén equipadas con 
equipos y armas viejas10. Ese material de guerra, 
aunque antiguo, usualmente se encuentra en 
buenas condiciones debido a la práctica gene-
ralizada desde el principio del periodo especial 
de canibalizar vehículos y armas. La gran canti-
dad de vehículos y armas provistas por la Unión 
Soviética por tanto tiempo significa que las FAR 
reducidas de los últimos veinte años han tenido 
más equipos de los que pueden usar. Esto les 
ha permitido tomar repuestos de los vehículos 
y las armas no utilizadas para hacer funcionar 
las que realmente se necesitan. Sobra decir que 
esto tendría un efecto indeseable en el caso de 
una movilización total de la nación bajo la es-
trategia de la guerra de todo el pueblo. Por otro 

lado, los ejercicios son razonablemente realistas 
a pesar de la enorme falta de repuestos, y las 
movilizaciones de práctica parecen ser frecuen-
tes, por lo general con una buena participación 
y organizadas de manera eficiente. Es más difí-
cil evaluar el entrenamiento de la reserva, área 
que sigue siendo una prioridad del liderazgo de 
las FAR que entiende su importancia para cual-
quier posición disuasiva efectiva. 

4. 	E squemas de integración regional

En el caso cubano, su aislamiento relativo du-
rante tanto tiempo, especialmente en el área de 
la defensa, significa que su participación en la 
integración regional en iniciativas en esa área, 
está, cuando menos, en su infancia. A pesar de 
la retórica de la Alianza Bolivariana para los 
Pueblos de Nuestra América-Tratado de Comer-
cio de los Pueblos (Alba) y de la solidaridad bo-
livariana, Cuba siente que sigue estando básica-
mente sola en términos de defensa y seguridad. 
Esto no significa que el liderazgo de las FAR no 
entienda los importantes cambios en la situa-
ción estratégica de Cuba como resultado del 
movimiento hacia la izquierda en Latinoaméri-
ca y la aparición de gobiernos izquierdistas en 
gran parte de la región. Pero sí quiere decir que 
esos mismos comandantes reconocen que hay 
dificultades significativas para transformar esa 
ventaja política general en algo que sea directa-
mente útil para la defensa. 

Cuba no se ha interesado en la alianza anti 
Estados Unidos de países latinoamericanos 
como ha sido la propuesta del presidente Hugo 
Chávez, de Venezuela. La Habana siente que 
esto sólo provocaría a Estados Unidos y que 
no ayudaría a los esfuerzos cubanos de tender 
puentes con esa nación y sus fuerzas de defen-
sa. Los cínicos, tanto uniformados como no, 
señalan también que si las cosas se complican 
los demás países poco podrían hacer para ayu-
darle a Cuba, pues esta última probablemente 
sería el primer campo de batalla en cualquier 
conflicto con Estados Unidos. Ninguna de las 
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fuerzas armadas de Bolivia, Ecuador, Nicaragua 
o Venezuela se encuentra en una posición para 
realizar operaciones de guerra importantes con-
tra Estados Unidos en la esfera geográfica donde 
se encuentra Cuba. Cuba, entonces, tendría que 
defenderse sola, pero dentro de un ambiente es-
tratégico aun más hostil. 

En términos de la defensa real, la Alba sigue 
siendo un asunto lejano para las FAR, aun cuan-
do se están haciendo cosas interesantes en áreas 
tan variadas como la seguridad personal de al-
tos oficiales, preparación para desastres y asis-
tencia, medicina militar y ciertas oportunidades 
limitadas de entrenamiento en otras áreas. Con 
Ecuador y Bolivia se está haciendo más bien 
poco y, a pesar de los enlaces históricos entra 
las FAR y el Frente Sandinista de Liberación Na-
cional (FSLN) y sus fuerzas armadas en Nicara-
gua, hay poca cooperación activa entre los dos 
países en el área de la defensa. 

Lo mismo ocurre en el Caribe. A pesar de 
que Cuba se ha integrado en un amplio rango 
de actividades y foros de cooperación regio-
nal, esto no ha incluido la defensa de ninguna 
manera significativa. Esto refleja sin duda el 
dominio estadounidense en la subregión y las 
dudas que existen en el Caribe acerca de la con-
veniencia de despertar la ira del gigante con la 
inclusión de Cuba. Pero también debe decirse 
que, en todo caso, las dificultades económicas 
de Cuba limitan sus posibilidades de jugar en 
la región. La excepción se encuentra en el cam-
po de las operaciones antinarcóticos, en el que 
las FAR cooperan con la Fuerza Real de Defensa 
de las Bahamas y, más ocasionalmente, con las 
fuerzas británicas y jamaiquinas que intentan 
detener el comercio hacia el norte (Arias Fer-
nández, 2001 y 2008). 

Extrañamente, lo que uno podría llamar la 
cooperación en defensa “regional” está flore-
ciendo más con Estados Unidos, así sea en nive-
les bajos. Cuba dejó de ser una amenaza para el 
Pentágono hace muchos años, como se demos-
tró durante el famoso debate de la enmienda 
Graham en los años noventa. El Departamento 

de Defensa se ha unido a la Guardia Costera de 
Estados Unidos y a la Agencia Federal Antinar-
cóticos (Drug Enforcement Agency, DEA) para 
pedir mayor cooperación con Cuba, un comba-
tiente acérrimo en la lucha contra las drogas, en 
la batalla contra este flagelo. 

De acuerdo con un acuerdo de cooperación 
bilateral firmado a mediados de los años noven-
ta, la Guardia Costera cubana y su homóloga es-
tadounidense (United States Coast Guard, USCG), 
y ocasionalmente otras fuerzas de defensa y se-
guridad, cooperan para manejar el problema de 
la migración ilegal que encaran ambos países. Y, 
a pesar de que no existe un acuerdo similar entre 
La Habana y Washington para operaciones anti-
narcóticos, en la práctica las FAR cooperan con 
la USCG y en ocasiones con la Armada estado-
unidense detectando e interceptando aviones y 
barcos sospechosos que transitan hacia destinos 
en Estados Unidos. Esto por lo general se hace 
por medio de los británicos que tienen un activo 
e impresionante programa de entrenamiento y 
cooperación con los cubanos en esta área, o por 
medio de las Bahamas. Pero en más de una oca-
sión se han encontrado formas de pasarle infor-
mación clave a las autoridades estadounidenses 
de manera más directa (y más rápida). 

Una cooperación igual de impresionante 
pero de bajo perfil ocurre entre las FAR y la Ar-
mada de Estados Unidos en torno a los asun-
tos relacionados con la base en Guantánamo. 
Las relaciones entre los infantes de marina de 
Estados Unidos en la base y las tropas guarda 
fronteras en el lado cubano son excelentes y hay 
toda clase de operaciones de cooperación, cons-
trucción de confianza, reuniones periódicas y 
buenas comunicaciones. Y las ofertas cubanas 
de asistencia en asuntos relacionados con el te-
rrorismo han sido razonablemente bien recibi-
das, excepto en los sectores anticubanos más ra-
dicales. Finalmente, las solicitudes de permiso 
hechas por Estados Unidos para usar el espacio 
aéreo para el paso de aviones en misiones de 
asistencia frente a desastres naturales han sido 
recibidas con respuestas rápidas y eficientes de 
las FAR. Queda claro que todo esto no cambia la 
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posición del gobierno de Estados Unidos sobre 
Cuba, pero está construyendo lentamente un 
grado considerable de confianza mutua entre 
los sectores militares y de seguridad claves en 
ambos países. 

5. 	C onsideraciones finales

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias, y las de-
más fuerzas de seguridad ligadas a ellas, han 
tenido un éxito envidiable en la defensa del ex-
perimento revolucionario de su nación en con-
tra de los enemigos internos y externos. El go-
bierno revolucionario, sin importar la opinión 
que se tenga de él, sigue en el poder después 
de más de medio siglo, a pesar de la oposición 
seria y violenta en casa y de enemigos feroces y 
muy poderosos en el extranjero. Sus fuerzas de 
seguridad se han mostrado más que capaces de 
defender la revolución contra sus enemigos. 

Además, las FAR han llevado a cabo los es-
fuerzos militares más importantes hechos por 
cualquier país latinoamericano por fuera de la 
región, especialmente en África, y han regre-
sado con honra y éxito. Incluso la derrota en 
Granada era inevitable dada la fuerza abruma-
dora que desplegó Estados Unidos durante su 
invasión en 1983. Las FAR son populares, bien 
respetadas, eficientes, útiles para la defensa y 
también para muchos otros campos de la vida 
nacional, y han provisto un escudo permanente 
de defensa y disuasión tras el cual el experimen-
to revolucionario ha podido seguir su rumbo. 
Estados Unidos toma muy en serio la capacidad 
de defensa de Cuba, en especial cuando ha te-
nido ocasión de pensar en ejercer más presión 
militar directa sobre el gobierno de Castro, y 
hasta ahora ha evitado usar la opción militar en 
su trato con dicho gobierno. Dado el nivel de 
amenaza al que se ha enfrentado Cuba durante 
tanto tiempo, sus éxitos son valiosos objetos de 
estudio e interés. 
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Notas

1	 Véanse los comentarios acerca de este punto en en-
trevistas con los altos oficiales en Báez, 1997.

2	 Sobre los éxitos administrativos extraordinarios 
de Raúl en su sector de Oriente durante la guerra, 
véase Diago Izquierdo, 2007, especialmente pp. 79-
110. Para la reorganización de las FAR, véase Buch 
Rodríguez y Suárez Suárez, 2002: 90-93.

3	 Citado en ibid., Periódico Hoy, 22 de octubre 1959.

4	 Este asunto involucró a un general muy alto de las 
FAR y dos coroneles, todos fusilados por sus enla-
ces con una red ilegal de agentes internacionales de 
drogas que estaban usando a Cuba para enviar dro-
gas hacia Estados Unidos. En las circunstancias cu-
banas esto se consideró traición. Véase la opinión 
de Fidel mismo acerca de este asunto en Ramonet, 
2006: 419-435.

5	 Véase Latell, 2006: 102. Las memorias del tiempo 
que pasó Pascoe Pierce en Cuba se encuentran en 
Pierce, 2004..

6	 Raúl Castro, entrevista con El Sol de México, op. cit; 
y Montes, 1993: 21; y entrevista con el brigadier ge-
neral Orlando Almaguel Vidal, en Báez, 1997: 246.

7	 Castro, 1992: 148.

8	 Estas cifras vienen de los años correspondientes del 
Anuario estadístico de Cuba, publicado por la Ofici-
na Nacional de Estadística, La Habana. Para mayor 
discusión acerca de estos asuntos, véase Klepak, 
2005, especialmente pp. 92-97; y Pérez Villanueva, 
2002: 19-40.

9	 El EJT (Ejército Juvenil de Trabajo) fue fundado en 
1973 para usar al excedente de jóvenes disponibles 
para el servicio militar en actividades útiles para 
el Estado en la agricultura, y ha demostrado ser de 
gran beneficio para la nación en los años del perio-
do especial. Sus miembros y los de otras unidades 
en estas tareas pueden recibir un salario superior al 
de un soldado normal que esté prestando su servi-
cio militar obligatorio. 

10	 El Ejército sigue usando el sistema soviético de de-
signar sus divisiones como tipo A (con plena fuerza 
en hombres y equipos), tipo B (fuerza reducida en 
ambos aspectos pero funcional), y tipo C (esencial-
mente no son más que cuadros para ser complemen-
tados con fuerzas de reserva según la necesidad).




